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1.9.1 Introducción
Nuestra Institución se constituye como un defensor de los derechos individuales de todos los colectivos, 
si bien se preocupa de manera especial por aquellos que se presentan como más vulnerables en nuestra 
sociedad. En este sentido, menores y adolescentes constituyen uno de los sectores que por innumerables 
situaciones sufren agresiones de un entorno a veces hostil y de una sociedad que se construye con enormes 
problemas y pocas oportunidades para ellos.

Por tanto, todas las personas menores de edad, por el simple hecho de serlo, tienen la consideración de 
“vulnerables”. Sin embargo, dentro de ellas hay algunas que, por sus circunstancias o razones diversas, viven 
en situación de especial riesgo o vulnerabilidad. Son niños que no disponen de atención o cuidado de sus 
familias y están desprotegidos y desamparados; niños y niñas que están sufriendo por ser objeto de maltrato 
o abuso tanto en el ámbito familiar como escolar; menores que tienen problemas de salud mental; aquellos 
otros que consumen drogas o alcohol; también quienes tienen necesidades educativas especiales y más 
dificultades para ejercer su derecho a la educación; o aquellos jóvenes que han cometido actos delictivos. 

Tampoco debemos olvidar a los niños y niñas afectados por la pobreza, especialmente en los últimos tiempos 
como consecuencia de esta cruel crisis económica que tanto daño ha ocasionado y que ha agravado las 
situaciones de las familias en riesgo de exclusión social y la pobreza infantil. En 2016 ha continuado la 
guerra de cifras sobre los niños pobres. Esta polémica no puede hacernos perder la perspectiva de que, 
en cualquier caso, la pobreza ataca a la infancia y que hemos de aunar todos los esfuerzos para luchar 
contra esta lacra social. 

Junto a estos colectivos existen otros también especialmente vulnerables como consecuencia de las nuevas 
realidades sociales, los cambios económicos, y las características de los actuales flujos migratorios. Asistimos 
a una nueva infancia vulnerable, una infancia todavía demasiado invisible. Nos referimos a los menores 
víctimas de trata de seres humanos, los menores extranjeros no acompañados, y los menores refugiados.

Los problemas que atañen a estos niños y niñas que hemos denominado especialmente vulnerables 
constituyen el pilar básico de nuestras intervenciones, las cuales se realizan a instancia de parte o promovidas 
de oficio por la Defensoría. Pero no son las únicas. Las facetas en las que interviene el Defensor son tan 
variadas que, prácticamente, inciden en todos los aspectos de la vida de la infancia y adolescencia y afectan 
a la diversidad de derechos fundamentales y libertades públicas que los mismos ostentan. 

Seguidamente ofrecemos un resumen de algunas de las principales intervenciones que nuestra Institución 
ha venido desarrollando en asuntos relacionados con menores de edad. Un documento que será ampliado 
y completado en el Informe que en nuestra condición de Defensor del Menor de Andalucía se ha de 
presentar al Parlamento andaluz. 

Esta forma de dar cuenta de nuestro trabajo, desde una visión transversal que prioriza el interés superior 
del menor cualquiera que sea el ámbito o la esfera de la vida afectada, viene a evidenciar la especial 
preocupación y el interés de la Institución por todas las actuaciones que garanticen el cumplimiento de 
los derechos de la infancia y adolescencia. 

1.9.2 Análisis de las quejas admitidas a trámite
1.9.2.1 Menores en situación de riesgo
1.9.2.1.1 Denuncias de riesgo en el entorno social y familiar 
de los menores
En ocasiones es requerida nuestra intervención como Defensor del Menor de Andalucía ante situaciones de 
riesgo de menores de edad. Son habituales las denuncias, especialmente de carácter anónimo, que nos ponen 
sobre aviso de que algunos niños o niñas pudieran estar recibiendo malos tratos por sus progenitores. 
También aquellas otras que nos informan sobre la conducta negligente de los padres con los hijos.
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